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EL DOS DE ENERO DE 1880. 

nace juslamente un nño. publicamos 
un articulo con litulo análogo al que en­
cabeza las presentes lineas. 

Su objeto era remover el espíritu pá» 
trio y recordar la niisioh que España 
está llamada á realizar en el cercano 
Algarbe. 

Con motivo de ser aquel dia, como el 
de hoy, aniversario de la-Toma de Gra­
nada por los ínclitos Reyes Católicos, re­
cordábamos algunos episodios del gran­
dioso drama de siete siglos, coronado 
gloriosamentéjunto á los niurosdc nues­
tra hermosa ciudad y veníamos á sacar 
de la historia una elocuente prueba, de 
que nos está reservado un papel muy 
importante que llenar en los destinos 
del imperio Marroquí. 

Ayudados por Dios y la fortuna du­
rante el año que acaba de trascurrir. 
nos hemos sentido animados en sus úl­
timos días para aconieter una empresa, 
cuyos favorables resultados en la conse­
cución de tan altos fines ya comenzamos 
á tocar. 

Esta no es otra sino la publicación de 
La Estrella de Occidente. 

El pueblo marroquí ha acogido nues­
tro periódico como no-pedia menos de 
esperarse. 

Las mas expresivas cartas nos lian ve­
nido de Tetuan felicitándonos por nues­
tra publicación y tributando á la misma 
distinguidos elogios. 

Nosotros desearíamos disponer de es­
pacio para insertar alguna de estas car­
tas, especialmente la que lleva la fecha 
de 29 de Dulhácha, año de la Egira 1296, 
y la firma de un apreciado amigo nues-
tro'de dicha ciudad; pero ya que no po­
demos hacer otra cosa, nos limitaremos 
á consignar este importante hecho en 
las columnas de nuestro periódico. 

Tetuan. la Granada de África, la her­
mosa ciudad que levantaron los desgra­
ciados musulmanes á quienes el hado ad­
verso arrójódelaDamasco Occidental, esa 
ciudad ha sido la primera en responder 
á nuestro llamamiento. Reciba Tetuan 
de nuestra parte un afecto de simpatía 
en este dia solemne. 

También tenemos la obligación de 

mostrar á nuestros conciudadanos el 
agradecimientx) que abrigamos por la 
benéfica acogida que han dispensado.á 
nuestro periódico y por esta nizon pro­
curamos desdo hoy insertar con prefe-
rencia aquellos escritos que tengan ma­
yor interés para los habitantes de Gra­
nada y añadimos las secciones de Trozos 
escogidos de la historia de nuestra ciudad 
y Vidas de granadinos célebres á lá'Cró. 
nica granadina que llevamos publicada 
en los números anteriores.. 

Estas materias no pueden menos de 
ser muy del agrado de nuestros lectores 
de Tetuan, pues ellos profesan dilección 
especial á las cosas de Granada; siendo 
de espenir que aumentando la afición á 
nuestro periódico en los habitantes de 
ambas naciones, este pueda tomar toda 
la importancia á que está llamado, y si 
en'el 2 de Enero de 1879, planteamos 
nuestros proyectos y en el mismo dia do 
1880 comienzan ya á realizarse de un 
modo lisongero, es de esperar que, á 
vuelta de un tiempo no muy lejano, lle­
guen estos en toda su extensión á con­
vertirse en un hecho. 

FBAGXEIiTOS DE L l IIISTORU DE GRilü.tDA. 

I. 
RUINA DEL BEIKO GBAKAWSO T ENTISECA 

DK I.A CiuoAB. Pasaje del libro cs-
crilo por Ai Síaltkari sobre la lite­
ratura é historia de los mu^ulmaties 
españoles (Texto original en la edi­
ción árabe). 

Y el dia 12 de la última chumada del 
año 896 salió el enemigo con su ejército 
á la vega de Granada, destruyó los sem­
brados, puso en consternación á la co­
marca; acometió á las aldeas y mandó 
construir un lugar murado y rodeado 
de fosos, fortificando su construcción. Y 
según cuentan.habíasidoconstruido con 
intención de que les sirviese de punto 
de abrigo y refugio en las incursiones 
que hacían á los castillos y puntos for­
tificados. Desde entonces fueron apre­
tando á Granada en estrecho cerco, para' 
sostener el cual, se continuaron los com­
bates por espacio de siete meses, lle­

gando la situación de los moros grana­
dinos á tal estado, que no les quedaba' 
otra comunicación entre. Granada y las 
Alpujarras, punto de donde les veníanlos 
bastimentos, sino la Sierra Nevada, has­
ta que llegó la estación de las lluvia:» y 
arreció el frío y comenzó á nevar. En­
tonces se cerró la única puerta de refu­
gio y habiéndose cortado esta comuni­
cación, comenzó á escasear el alimento, 
haciéndose más angustiosa la agonía y 
aumentando el malestar. Apoderóse en 
aquella ocasión el enemigo de varios 
lus ares ala salida de la ciudad é impe­
día á los musulmanes traficar y cultivar 
la tierra, con lo cual el aprieto se estre­
chaba más Kida •vez y se aumentaba el 
conflicto. Esto sucedió á principios del 
año 897, en cuya ocasión el enemigo 
habia dispuesto las cosas para/apode­
rarse de Granada sin necesidad de com­
bates y solo con el hambre y la división 
de sus ciudadanos. El hambre hizo huir 
á multitud de familias de la ciudad á las 
Alpujarras Después se complicó más la 
.situación en el mes Safar de aquel año y 
continuaron disminuyendo las provisio­
nes. Entonces se levantó cierto hombre 
haciendo una peroración al público. Jun­
táronse bastantes personas de la clase de 
los ulemas y de la del pueblo'para escu­
charlo: lié aquí lo que les decia: «Re-
uflexionad dentro de vosotros nii.smos y 
nhabhid con vuestro Sultán para que 
»reuna la gente de su gobierno y celebre 
«con.scjo nianifi.'st.Tndo esta- situación: 
"Que el e'neniigo se vá ensanchando to-
»dos los dias mientras que nosotros, que 
«nos habíamos imaginado diístruirln en 
»la e.slacion de la lluvia, K'gos de haber-
"Ics ganado un palmo de terreno, no 
nhemos podido impedir que edifiquen 
»una fortaleza en las puertas mismas de 
«nuestra ciudad.. Miraos á vosotros niis-
»niosy á vuestros hijos.» 

Convino el parecer de todos con lo 
expuesto, porque tenían grande miedo 
al daño que les amenazaba y dio la coin­
cidencia que habían celebrado por en­
tonces una entrevista los cristianos y los 
generales del ejército musulmán, en el 
territorio granadino, á causa del gran 
temor que tenían por sus vidas y las de 
los demás musulmanes. 

Entonces calcularon que concertando 
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y capitulando, podía arreglarse el asun­
to. Acordáronlo pues asi y convinieron 
en que se añadiesH una nueva ceremonia 
á las que habiaii tenido lugar cuando el 
convenio de Guadix: es á saber: que el 
Señor de Roma saldría gara'nte del cura-

. plimiento de todas las condiciones, des­
pués que se posesionasen de la Alliam-
bra de. Granada y de sus fortalezas y 
castillos, juni-ndo sobre lo pactado según 
la costumbre de los cristianos. Habiendo. 
celebrado de nuevo, la gente consejo 
acerca de esto, acordaron qué*los arnie-
ees de los ejércitos musulmanes, cuando 
saliesen para conferenciar con el ejército 
enemigo. llevasen presentes y regalos. 

Después se prestaron por ambas par­
tes fíanzas. sobre el cumplimiento de 
I.1S capitulaciones, que fueron leídas á 
la gente de Granada.asintiendo con ellas, 
y escribieron al Rey de Castilla partici­
pándole que la ciudad estaba conforme 
en entregarse, y este ásu vez aceptó las 
condiciones presentadas por Jos musul­
manes. 

El dia segundo del Rebea el Úel del 
año 897 bajó el sultán de Granada, de la 
Alhanibra, y se posesionaron de ella los 
cristianos y la ocuparon, después que 
habían tomado en rehenes quinientas 
personas, de la gente más escogida de 
Granada, pues temían una sorpresa. 

Fueron las capitulaciones que prece­
dieron á la entrega de la ciudad sesenta 
y siete, de las que son las más principa­
les las que siguen: 

Que grandes y pequeños tendrían se­
guridad en sus personas, familia y ri­
quezas, permaneciendo en sus lugares 
non sus ca.'sas, h:ibítacioncs y bienes 
ni nebíes. 

Que se observaría su ley xnrm como 
antes y nadie les juzgaría sino por ella. 

Que se conservarían asimismo , las 
mezquitas y fundaciones piadosas. 

.Que no entrarían los cristianos en casa 
de los musulmanes ni los harían fuerza. 

Que no ejercería gobierno sobre mus-
lim sino musllm, ni sobre,judío sino 
aquellos que los gobernaban ant(!s de 
parte del sultán. 

Que serian redimidos los cautivos he­
chos en Granada de cualquier parle que 

' fuesen y señaladamente los que los mag­
nates designasen. ,. 

Que los esclavos que huycjscn y entra­
sen (¡n Granada, no pudieran recobrarlos 
su amo'ni persona alguna, debiendo pa­
gar su valor el Rey á su dueño. 

Que no fuese estorbado quien quisiese 
pasar allende, verificándolo en el espa­
cio de tiempo que .se designare, en bu­
ques reales, sin pagar más que el flete, 
aunque al cabo de este espacióle pagara 
el diezmo de los haberes sobre el pasaje. 

Que ninguno fuese castigado por cul­
pa de otro. 

Que no se obligara al qnc se hubiera 
hecho musulmán á volverse cristiano, 
ni á su culto. 

. Que si algún musulmán hubiese abra-
.zado el culto cristiano, fuese esperado 
algunos dias, para que mostrase su vo­
luntad á presencia de un juez musulmán 
y otro cristiano y dijese si quería renun­
ciar á sus mezquitas. 

Que no se castigue á aquel que-peleó 
en la guerra con los cristianos, ni se le 
quite lo que tomó de los mismos durante 
los días de eneniLstad. 

Que no se-oblígue á los musulmanes 
á formar parte de la tropa del ejército 
cristiano, ni á que vayan á lugar nin­
guno cuando no sea de su voluntad. 

Que no se les aumenten los impues­
tos establecidos, ni se-les eleven los pe­
chos ni garramas. 

Que no se acerquen los cristianos á 
los muros, ni penetren en el interior de 
las casas de los musulmanes, ni entren 
en sus mezquitas. 

Que caminará el musulmán en la tier­
ra de los cristianos con toda seguridad 
en su persona'y bienes, sin necesidad de 
colocarse distintivo como llevan los ju'-
dios y renegados. 
. Que á ningún almuédano se le impida 
hacer sxi.nzatd, ni al que ayunare ó 
cumpliere otras ceremonias del culto, y 
que el que de estas se riyesc fuese 
castigado. 

Que tuviesen leyes fijas sobre pechos. 
Que firme cada una de dichas estipu­

laciones el Señor de Roma, rubricando 
de su mano cada una de ellas en par­
ticular.-

. Estas son las principales capitulacio­
nes de las que nos ha quedado recuerdo. 

Después que se verificaron estas cosas 
y entraron los cristianos en la ciudad. 
colocaron un alcaide en la Ailianibra 
para que la gobernase y manda.se en 
ella. La gente de las Alpujarras. luego 
que tuvieron noticia de lodo esto, entra­
ron en el concíerlo^y se sometieron á la 
jurisdicción de los cristianos, según las 
anteriores condiciones. 
• Entonces mandó el enemigo infiel ar­
reglar aquello que necesitaba de la Al-
hambra y lo amoldó á sus necesidades, 
renovando la obra de sus alcázares y re­
parando sus muros. 

II. 

UlUmos sucesos de la vida de Boabdil y 
suerte de su descendencia. (De la obra 
citada de Ai Makkari. Véase el texto 
árabe en la edición correspondiente]. 

En cuanto al sullnn referido, de.cuyas 
manos se lomó Granada. Abu Abd-Allah 
Mohammed, en cuyo reinado concluye 
la dominación de los musulmanes en 
España, hé aquí su ascendencia: Pué 
hijo del sultán Abul-Masan, hijo del sul­
tán Saad, hijo del Emir Alí, hijo del sul­
tán Ynsuf, hijo del sultán Mohammed 
Algani Billah; del que después de haber 
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asegurado la alianza con los demás reyes, 
se dedicó á hermosear su reino con edi« 
fic¡o.« y á hacer prevalecer en su gobier­
no la justicia. según nos ha referido el 
famoso historiador Ibn Aljatib apellidado 
Lengua de la Religión. Y fué hijo este 
sultán de Abul llachach Yusuf, hijo del 
sultán Ismael, elquecombalióal principe 
D. Pedro en la vega de Granada, hijo de 
Farach, hijo de Yusuf. hijo de Kazr, hijo 
de Kaís.el Ansari, el Uazrrechi. Dios los 
haya perdonado. 

Y la muerte del referido monarca 
(Boabdil) fué como sigue: 

Después que pasó á la ciudad de Pez. 
desde Melílla, con su familia é hijos y se . 
estableció en ella, edificó 'allí algunos 
alcázares por el estilo de los de España. 
(cuyos alcázares hemos podido contem­
plar) en los cuales habitó. Y murió en 
Fez (Dios le haya perdonado) el año 9i0 
y fué sepultado en el cementerio de la 
mosela á la salida de la puerta de la 
Justicia. 

Y engendró dos hijos, llamados Ajmed 
el uno y Yusuf el otro y ha continuado 
la sucesión, de este sultán en Fez hasta 
el día, y vimos algunos miembros de su 
familia en Fez cuandoestuvímosen ella 
el año 1037 que se alimentaban de man­
das piadosas y eran del número de los 
mendigos. ¡No hay poder ni fuerza sino 
en Dios el Elevado y el Grande! 

VIDAS DE GRANADINOS CÉLEBRES. 

íioHcias sobreAbu Abd-Allah MoMmmed 
llamado el Zagal, y su epitafio fúne­
bre, recientemente descubierto. 

Entre las figuras que tomaron parte 
en el interesante drama de la ruina del 
Reino Granadino, se destaca en primera 
linea la del famoso' Rey llamado el Za­
gal, hermano de Muley Hacen y lio del 
desgraciado Boabdil. 

La parle activa que tomó en las con­
tiendas civiles de Granada, le ha dado la 
triste celebridad que acompaña ñ todos 
los que más ó mcnns díreclamente con­
tribuyeron á la ruina del solio musulmán 
de la Damasco do Occidente. 

Aunque, como hemos dicho, era her­
mano del Rey Muley Hacen, esto no fué 
obstáculo para que .se levantara en ar­
mas contra él y le arrojara del trono. 
obligándole á retirarse a Salobreña y 
haciéndose proclamar en su lugar Rey 
de Granada 

Habiendo partido á Vélez Málaga, si­
tiada á la sazón por .los cristianos, su 
sobrino Boabdil aprovechó su ausencia 
haciéndose proclamar Rey segunda vez. 

A su vuelta Abu Abd-Allah no pudo re­
cuperar el trono, y no tuvo más remedio 
que retíranse á sus dominios de la' Al-
pujarra. 

Las armas do Castilla llegaron en su 
victoriosa carrera hasta los muros de 
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Guadix y Almería, ciudadeti principales 
del sefiorio del Zagal, las que. no pu< 
diendo resistir á la pujanza de los cas-
tellaoos, tuvieron que rendirse. 

Poco después. Granada se entregó y el 
Zagal abandonó para siempre la España. 
cruzó el Mediterráneo y se estableció en 
el África, donde la ardiente arena bebió á 
torrentes las lágrimas de su desventura. 
. Ua tnidieion ha envuelto entre la som­
bra de ficciones conlradictorias los últi­
mos años de la vida de este personaje. 
Quién, le ha supuesto caminar mendi­
gando el alimento de aduar en aduar. 
Quién, le ha hecho aparecer .nherrojado 
en una cárcel, después de haber sufrido 
la bárbara crueldad de que le sacasen 
los ojos. 

Un reciente de.scubrimienlo ha venido 
ú disipar (̂ slas nieblas, dándonos á co­
nocer que fué objeto de la hospitalidad 
más ca'riñosa por parte de los musul­
manes africanos y que vivió sus últimos 
años con cierta holgura. 

Este descubrimiento ha sido el de la 
lápida funeraria que estuvo colocada en 
su sepultura, descubierta en la ciudad 
de Tliimsem el año de 1837. en el sitio 
conocido con el nombre de cementerio 
de Abu llammú y publicada la vez pri­
mera. con-su correspondiente traduc­
ción. por Brosselard, aunque cometió el 
error de decir que era la inscripción de 
la tumba de Boabdil; error disculpable 
dado que el Zagal y Boabdil llevaban el 
mismo nombre de Abu Abd-Allah. 

lié aquí la traducción de dicha lápida 
cuyo texto árabe insertamos en la edi­
ción correspondiente: 

«En el nombre de Dios clemente y 
misericordioso. Derrame Dios sus ben­
diciones sobro nuestro señor Mohnmmed 
y sobre su familia.» 

«Esta es la tumba de un Sultán que 
murió en el dcsti(!rro.» 

«En Tlemsen, extranjero y abandona­
do (!ii medio desús mujeres.» 

«Después de haber combatido por la 
le musulmana, siguiendo las huellas de 
su valiente ascendencia.» 

«El destino itillexible le habia hecho 
sufrir su inexorable fallo » 

«Pero Dios le dio resignación, cuando 
la desgracia se cernía sobre él.» 

«niegue Dios su sepulcro perpetua­
mente, con el'rocío de tos ciclos.» 

«Esta es la tumba del Sultán justo, el 
solicito, el generoso, el. defen.»ior de la 
religión, el completo, emir de los mu­
sulmanes y Jalifa del Señor de los mun­
dos, nuestro amo Abu Abd-Allah <!l Ga-
leb billah. hijo de nuestro amo el Emir 
de los musulm.-ine-s, el Santo Abul Ua.van. 
hijo del Emir de los musulmanes Abul 
llachach. hijo del Emir de los musul­
manes Abu Abd-Allah. hijo del Emir de 
los musulmanes Abul llachach, hijo del 
Emir de los musulmanes Abul Walid 
Bcn Nazr Elansarí, Eljazrrcchí, Essa-
ndí, Elandalusí.» 

• ¡Que Dios santiflque su tumba y le 
conceda una mansión elevada en el Pa­
raíso! Él habia combatido en su país de 
Andalucía por el triunfo <de la fé. no 
inspirándose en otra cosa que en su celo 
por la gloria divina, y prodigando su 
generosa \-ida en muchos campos de 
batalla, donde los peligros nhás terribles. 
ó los más numerosos ejércitos de los 
adoradores de la cruz, se arrojaban so­
bre un puñado de valientes caballeros 
(musulmanes). Nunca hacesadoen tiem- | 
po de su poder y durante su Jalifato de t 
combatir por la gloria de Dio-s dando j . 
á la guerra santa todo aquello que exige. } 
y excitando con su ejemplo el valor de 
sus soldados.* 

• Llegó á la ciudad deTlemsen. y en­
contró en todos una buena acogida y la 
conmiseración por sus infortunios. Esto ; 
es lo que ha sucedido por decreto de 
Aquel cuyos mandatos son irrevocables 
y á quien pertenecen todos los morta­
les.... Y á cuya ley todos los hombres 
están sometidos, obedeciendo- aquello 
que Él les ha dicho: «Toda alma ha de 
provar la muerte» Y la muerte le 
.sorprendió en. tierra extranjera, lejos de 
su patria, lejos del país de sus abuelos, 
los grandes reyes de la raza de Anzar, 
los sostenedores de la religión del Eleji-
do, del Profeta....» 

• Y Dios le ha elevado á la región de la 
felicidad Y le ha revestido de su gra­
cia, entre l.is dos oraciones de la tarde, 
el miércoles de la nueva luna de Xnban 
del año ochocientos noventa y nueve. 
á la edad de cuarenta años próxima­
mente.» 

«¡Oh Dios mió! Acepta benigno los 
combates que yo he sostenido por la fél» 

«Porque lo que temo, es que estos no 
me basten para encontrar gracia de­
lante de tf.B 

«Esto es lo que me hace esperar tu ' 
perdón y confiar en tu bondad. • , 

• Por los méritos de Mahoma, no dejes 
frustradas mis esperanzas.» 

CRÜNICA GRANADINA. 

Segunda quincma de Diciembre. 

Aunque no disponemos deU espacio 
suficiente, vamos á trazar, siquiera á 
grandes ra.«gos la crónica de la p.isada 
quincena, por no faltar á nuestra cos­
tumbre. 

Mencionaremos en primer término 
los devotos cultos que, en las vísperas 
de la pasada pascua .de Niividad, han 
tenido lugar en el grandioso templo del 
Salvador situado en el Albaicin de esta 
ciudad. Este año, como-hemos acostum­
brado hacer en los pasados, subimos á 
dicho templQ, Las impresiones de nues­
tro pasco vienen á ser las mismas todos 
los años. Nuestra alma no puede menos 

de llenarse de profunda tristeza', al ver 
el estado de •decadencia y postración á 
que vá viniendo á parar el famoso bar­
rio. en otros tiempos tan lleno de ri­
queza, de animación y de vida. En él. • 
nó se vén hoy otra eos» que viviendas 
arruinados ó próximas á arruinarse, ca­
lles solitarias, escombros exparcidos por 
doquier de edificios, en otro tiempo 
magníficos, á los que ha hecho desapa­
recerla destructora mano del tiempo. 
De vez en cuando se perciben, á través 
de una entreabierta, puertezuela moru­
na. las vistosas combinaciones de un 
mosaico de azulejos árabes ó de un pri­
moroso friso de la época del renacimien­
to. Ese barrio tan interesante, tan Heno 
de recuerdos paní Granada y aun part^ 
la España entera, á la vuelta de algunos 
años, quizá no de muchos, habrá yá 
dejado de existir, sin que pueda liadie 
evitarlo, por esa lamentable fatalidad 
que hace desaparecer de sobré la haz de 
la tien-a todas las obras de los hombres. 

La tristeza qne se iba apoderando de 
nosotros al subir las cuestas del Albai-

*cin, aumentóse, aun más tod.ivia. al pe­
netrar en la histórica iglesia del Salva­
dor y encontrarla casi desierta. Ui gran­
diosa extensión del templo hacia que la 
concurrencia pareciese aun nüás escasa. 
Había sin embargo algo de sublime en 
aquella inmensa y solitaria nave y en el 
religioso silencio con que algunos devo­
tos'adoraban al Sacramento modesta­
mente alumbrado. 

En otras épocas, todo era animación 
en este santuario, que fué nada menos 
que iglesia colegial. Dedicaremos siquie­
ra sea dos palabras ásu historia, ya que 
al templo del Salvador solo la historia 
le queda. 

Fué en tiempo do la dominación mu­
sulmana mezquita, y los moros le llama­
ron la Aljama Grande, en la cual, des­
pués déla conqui.sta,se reunieron alguna 
vez los moriscos, escogiéndola como cen­
tro de sus cabildeos y motines. Consa­
grada iglesia por Fray Hernando de Ta-
lavcra. en 16 de Diciembre de H99, fué 
después erigida en colegiata con Abad y 
ocho canónigos, entre ellos Doctoral y 
Magistral. Entre los más esclarecidos-
miembros de su cabildo, merece men­
ción D. Pedro Soto de Rojas, que murió, 
canónigo de esta, en 1635. Una de sus 
varias obras es el Paraíso Cerrado, poe­
ma en que describe el jardín que él 
mismo labró en esta ciud.id y adornó de 
plantas, árboles, pinturas, galerías y 
preciosas estatuas. Se hallaba situado 
este jardín, en la huerta que tenia en su 
casa, hacia lasalidadc la calle del Agua, 
en el Albaicin; en cuyo sitio se han con­
servado vestigios de dicho huerto hasta 
el día. 

, La. triste impresión que en nosotros 
produce el aspecto del barrio del Albai­
cin. se borró bien pronto en laescursion 
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que acabamos de rererir, cuando tiaja» 
ina<i,á la ciudad. La animación de las 
vísperas de Pascua ruinaba en ella. Sus 
improvisados puestos de lodo género de 
mercancías en la tradicional plaza de 
Dibarranibla y calle de Me.%oues. las 
eoufUerias adornadas con los más raros 
y variados caprichos, las tiendas de tos 
naeimientos con sus alegres mesitas de 
chicharras y zambombas, las infantiles 
preciosidades que de tudas clases de mu-
ñecos se ostentaban en los puestos de la 
carrera, no hubieran podido menos de 
alejarla tristeza de nuestra alma, aunque 
su causa Hubiese sido más profunda. 

Después de tan alegres preludios vino 
la Noche Buena y pasó, en medio de la 
mayor animación, dejando como triste 
eco aquella copia que concluye diciendo: 
•Y nosotros nos iremos, y no volvere­
mos más.» ' 

Por todas partes se está, en estos úl­
timos días de Diciembre y del año. leste-
jando el nacimiento de Nuestro Salva­
dor. Creemos, sin embargo, que en nin­
guna se hará en esta ciudad con tanto 
gusto y esplendor, como en elConvenlo 
de Religiosas de Santa Paula, que feste­
jan .ni niño nacido y á su Madre cele­
brando la novena de Nuestra Señora de 
Belén. Uesde que este monasterio fué 
fundado porD.Jerónimo de Madrid. Abad 
de Santaféy Canónigo de esta Sania Igle­
sia Catedral y D. Antonio Vallejo en 1312 
siempre se ha distinguido por su acen­
drada piedad y devoción. 

La,especial que profesa á nuestra Se­
ñora de Belén se explica fticilmente, re­
cordando la vida de Santa Paula, titu­
lar de esta «isa. y especiiilmonle sus 
espediciones á tierra Santa, en la que 
escogió por lugar predilecto de sus ora­
ciones el SantOi Portal donde nació el 
Redentor del Mundo. 

Cuando hagamos la próxima revista 
habremos entrado en año Nueoo. Dios 
nos dé á todos bastantes que contar. 

NOTICIAS DE MARRUECOS. 

Con este motivo salió hace algunos 
días un empleado de la legación fran» 
cesa en Tángery celebró una conferen-' 
cia con el sultán en :Fez. El gobierno 
marroquí por su parte envió también 
plenipotenciarios á París para que con-
ferencia-ven sobre este asunto, siendo el 
resultado de estas entrevistas, el nom­
bramiento de una comisión compuesta 
de ingenieros franceses y peritos mar­
roquíes que ha llevado á cabo, no hace 
muchos dias, un reconocimiento en la 
frontera maroco-argelina. 

Algunos periódicos aseguran que las 
miras de Francia en este particular son* 
las de ensanchar el territorio argelino 
por la parte de Marruecos, para lo cual 
cuenta con las cabilas limítrofes que le 
son bastante amigas, ejtpecialmentc la 
de los Beni-Snacen en la que el gobierno 
francés goza de grande prestigio. 

»*N*»»N<»#^ 

liemos tenido el gusto de recibir los 
números 303 y-303 de la Revista Euro< 
pea, que contienen notables articulosso-
bre todos los ramos de la ciencia. . 

Parece han celebrado los embajadores 
residentes en Tánger una importante 
conferencia con Mohammnd Bargach. 
ministro de E»tado del gobierno mar­
roquí, en la cual se ha acordado por 
unanimidad, favorecer la acción libre 
del sultán, bastanteentorpecldaporotras 
naciones, so pretexto de protección. 

Hállase á la orden del diael asunto de 
la frontera de Argelia coa Marruecos. 
que quiere Francia sea rectificada nue­
vamente. 

Entre las numerosas tribus subleva­
das en la parle oriental del imperio y 
hacia l.is que se encamina la espedicion 
militar del principe marroquí, sobre la 
que hablamos en nueslroúllimo núme-
ro,.se cuentan las de Kebdama. Bcni Fu-
rox. Beni Schary Beni Shedel. También 
algunos jefes de la citada de los Beni 
Snacen se hallan en abierta rebelión. 

Estas tribus se hallan bien próximas 
á las posesiones de España en la parte N. 
O. de África, pues la más lejana es la de 
los Beni Snacen, que acampajunto al lí­
mite de Argelia, y este no dista sino 18 
leguas de los de España en Melilla y 7 
del Cabo del Agua, punto de la costa 
más próximo á nuestras islas Chafar!ñas. 

Según loemos en una caria de Melilla. 
se lia dado un sangriento combate, el 3 
de Diciembre pasado, enlre las fuerzas 
delEmperador y las cabilas sublevadas 
en el territorio do los Beni-Furox. No 
obstante descaso número de las fuerzas 
del Sultán, pues solo contaba con 2.300 
hombres, de los que habla 1.000 Almc' 
hazniasó soldados regularos y mil caba­
llos, ha quedado la victoria de su parle. 

Parece que el origen de estas contien­
das ha sido el nombramiento que hizo 
el Gobierno de Fez, para el Bajnlato del 
Rif en un rifeño, poco á propósito para 
gobernar aquel país, por lo mismo que 
habia tenido en él su cuna. 

CABOS .SUELTOS. 

Damos las gracias á la prensa espa­
ñola por las frases lisonjeras con que ha 
contestado á nuestro afectuoso saludo. 
Reciban especialmente La Gazela Uni­
versal, La Polilica, El Linares y El Es-
pañoí de Sevilla, las más expresivas 
gracias por los artículos .que nos han 
dedicado. 

En nuestro a preciable colega de Se vi* 
lia El Español, ha visto la luz pública 
un interesante trabajo titulado Eseur' 
sion por la costa del Koroeste de ÁfiHea 
y del Imperio de Marruecos, escrito en 
la Habana por O. Manuel Dial y R. Es 
un curiosísimo estudio geográfico por el 
que felicitamos á su autor y al ilustrado 
periódico que^ le ha-dado á luz en sus 
columnas. 

No hace muchos dias partió de Gra­
nada con dirección á Tetuan el R. P. 
Fray José Lerchundi Prefecto de la mi­
sión Católico-Esipañóla en Marruecos, 
acompañado del profesor de Lengua Ára­
be de esta Universidad D. Francisco Ja­
vier Simonet. 

El motivo que ha traído á nuestra 
ciudad al citado Padre misionero, ha 
sido la publicación de una obra intitulada 
Creslomalia arábigo—hispana que ha 
compuesto juntamente con el Señor Si­
monet. y que se está imprimiendo en el 
establecimiento tipográfico donde se im­
prime La Estrella de Occidente. 

Es dicha Crestomatia una preciosa 
compilación de trozos selectos de obras 
de religión, historia, geografía y amena 
literatura, debidas á la pluma de autores 
mozárabes y musulmanes de España^ 
acompañada de un Lexicón ó pequeño 
diccionario .Arábigo-líspañol. para la más 
fácil inteligencia. 

Recomendamos este libro á todo el 
que desee adquirir un sólido conoci­
miento del idioma árabe. 

En estos dias ha comenzado á ver la 
luz pública en la ilustrada revista La 
Ciencia Cristiana un erudito trabajo del 
profesor de esta Universidiid Señor Don 
Leopoldo Eguilaz, en que se dá á cono­
cer el verdadero lugardonde se h.illó la 
antigua Iliberis. Es un notable estudio. 
enriquecido con multitud de citas de 
autores arábigos, que se insertan con 
mucha oportunidad, para sostener más y 
más la opinión defendida por el citado 
señor, que es á nuestro parecer la ver­
dadera. 
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